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que estamos organizando, con premios a ios írabajoa mejores.

¿ Q U É  Q U I E R E S  S A B E R ?
P U a r ia  S¿xtob«Zf (Santander).—Aqoí va mi foto 

dedicada, n  prneb» de mi Tnistad. ¿Sigues haciendo 
progre&os en el co le ro ?  Te envío un abrazo.

B o M * d i t o  X n & M  ~
y  9 àB cb e &
(ConíUnrina).—M e aie^
grò de te jm  do» aaìgm* 
tas más en eie simpát^ 
co p s À lo .O s  mando m i 
iW i.y  daré vaenro en*

CATgo de corre«- 
pendencia. Red* 
md machos
SOS.

(3 *  r  m  i u f t

(„fA. 
Oi/V<wQ

J E a r t i u ,
(L a  tínea), —  Muchas gradas, simpática
amiguita. YotambMD (e envío an abrazo ^  ^ ._fi_._...____

faenóte. ^  ¿ C  ,
M & ro ja  r  

A a p u o  b u b -
p a r  s  X-oMta
« e r v e r t .  (Mjdñd>—Yo también soy madnlcfta como 
TOBcCraf- Como pedís mucbas c05as y sólo cabe una, 
os envío e l retrato dedicado que es lo qne preferís. Re- 
cibidmndJosbeso*yabfa«>».

K » n > }«  S « r « i ,  (Algar) —Aqm  ra  e l //m . goiosi- 
t i .  Se  ponen a cocer ocho jicaras de leche con un

toco de caneU y  do» terrones de aiucar. Caando »e 
ayao reducido a U  mitad, se baten'coatro yema« y  se 

les va añadiendo U  lecBe anteriormente coada. Una 
Tez b i ^  an ido , s e  p o c e  e n  la  ñaneta  
<|o« esta rá  y»  p reparada  con  azúcar 
convertida  e n  caram eio  (m co  s e  c o ^  
s ig n e  p o n i^ d o t i  a l ís e fo ) .  S e  ta e te  u  
d a ñ e n  e n  e2 b a ao  m aria  para  qu« 
cn cza  y  SB cvaje, Ine^o  ae re tira  y  s€ 
s ir re  o a d o rn ad o  con  frn tas. Reo* 
be o n  abrazxK

X a r o j a  B o la s ,  (Torrcvieja).—Aquí va mi foto 
de pescadora. Da m u^os recuerdos a tu  hermano y 
a Pepito Gírona y  tú  recibe de mi partí na roertxsi-' 

mo y  cariñoso abrazo. ,
B ta r iA  liiiie a . y  PÜ&

B a rn a B d o ,  (Madrid^.-Doy 
vnestro encabo y  os man» 
d o m in o  de gaUeguiña, con 
2a cara más pilla qae he po> 
didó pooer y  oo me extiendo 
más por falta de sitio, pero 
os eovfo millones de besos.

O e io  iH a i t  (Valdepe- 
ñas).-D oy tu  OTcargo y  te ^  í5 L  ’  . é i í l
cnento enere mis amiguitas. ^
¿Algo más?Sfim» abrazo c a - y ^ í^ . , .« , ,^  
nñoso y  muy faerte. . . —— ~ w

(Míra&ores áe la Sie­
rra).—V aya  mi feli- 
dtacíún para el 19 
degenero del p ró ú

l o

,  «U.
C.*

oe» enero ac i pruw- . ,
mo alio. Asi estoy segura de no U ^ r  tarde. 
Recibe machos carU5osos besos y  abrazos.

A d o ra  B n lK  y  S o le d a d  
O a b iA e l l ,  (M a l ia n a ) .—Os 

mando nn modelo de abriguito para este invierno y  un mon­
tón de besos. ... s n-Jo a e f ln a  U n z a B i (Zaragoza).—Tus 

dibujos pasaron a Colaboración- Me ale-
Í ro de que te diviertan mis travesuras, 

e  mando el Vestido para ta  muñeca con 
u n  fuertísimo abrazo.

Q0r r« s p o n d e a o i0u—Hsría  Luisa 
BraSanova, que vive en Paseo del Muelle,
33,1“  Luarc» (Asturias) desea escribirse 
con Em ilia García, de Atanda de Oaeto. tjue estuvo ea e í 
Campamento N adooa l« ! de Noviembre» en Burgos.
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conocer, aquellos que le ayudarán a 
realizar su formación y  a tener an 
examen brillante a l fin  del curso.

No es qae vayamos a condenar los

Es bonito qae un niño, que una 
niña, sin dejar, naturalmente, los jue­
gos alegres y  tradicionales, que re­
crean el espíritu y desarrollan el cuer­
po,.tengan también la afición de leer, 
de conocer libros nuevos, de devorar 
las lecturas propias de su edad. Con­
viene, sin embargo, tener macho cui­
dado con las lecturas qae caen en las 
manos infantiles.

En primer lugar, importa no aban­
donar las cosas necesarias por ¡as 
cosas útües. Son necesarias aquellas 
que forman ¡as materias de estudio 
durante el curso. Son necesarios los 
libros de texto, ¡as lecciones que se­
ñala el profesor para cada dia o para 
cada semana. Obra neciamente el 
niño, que se pasa las horas muertas 
leyendo cuentos y  novelas, y apenas 
coge ¡os libros que más ¡e importe

cuentos y  las novelas. Hay ¡ibros 
educativos, libros científicos y  libros 
recreativos: aquellos^ que tratan^ de 
cuestiones morales,del robustecimien­

to de la voluntad o dan a conocer ¡a i 
vidas de ¡os santos o las hazañas de 
los hombres grandes; aquellos que 
sirven para e¡ estudio o para ampliar 
y completar los conocimientos de la 
escuela, como descripciones de viajes, 
reseñas de descubrimientos, noticias 
históricas o nociones técnicas; y aque­
llos finalmente que solazan el espíritu, 
halagan a la imaginación, entretienen 
y  deleitan. ^

También éstos pueden ser útiles 
para ¡os niños, pero leídos con mode­
ración, con criterio, bien selecciona­
dos. Los caentos. las novelas y las his­
torietas hacen que se despierte en su 
alma tierna ¡a afición a leer, y ade­
más en ellos pueden aprenderse mu­
chas cosas buenas; pero deberi ser his­
torietas ¡impias,sanas,moralizqdoras;
no relatos truculentos, cuentos de la­
drones,hazañas de hombres perversos, 
escenas terroríficas, cuentos exóticos
o idiotamente fantásticos. Todo esto 
ha sido prohibido recientemente en' 
machos países, y últimamente tam­
bién en España.

Ayuntamiento de Madrid



^ o t  ^ r a g  j i t t s t o  y é r e ?  D e  iH r f a c l 4Bu;màn t i  Bueno 3 T lu 0 ( r a c i o n e £ (  d c  ^ a i u i

« Jambién Aìonso tomó las suyas. Sabedor del gdio y  la en- 
L id ia  con <¡us le miraba el principe heredero, recogió jm s riifue- 
ízas, sedas, aífomhras, vajilta, joyas de,oro y  de plata, las 
cargó en una larga caravana áe cameilos, y  as¡ las ìjevó aì 
fcuírío de Jánger, donde lo embarcó todo para Castilla, Ik- 
vando él m ism o a s u  mujer doña ¡M aría C oronel y  a s t i s .  
hijos £1 m ism o (¡uiso marcharse también, pero el sultán se lo 
prohibió. -^Mientras yo oiva— le dijo— nadie M ra  meterse 
contigo. La  prosperidad, h  grandeza, et esplendor de m i rei- ■_ 
nado a t í  te  h  debo y  n o  podré consentir que la mejor es- 
ipada, (¡ue sostiene m i trono , paya a serpir a ofro  soperuno.

grande jué la sorpresa de Quzmán, cuando et 
nuem rey de 7ez, apenan elegido para ocupar el 
trono de su padre, k  llamó y  le áijo: — Quiero^' 
que seas m i amigo, como lo  Juísie de m i pa­
dre, y  en p ru eb a  d e ^ u e  es verdad lo que t t i 
digo deseo que te pongas al frente de lus/ 
cristianos y  vayas a cobrar el im p u e sb y  
que me deben las tribm  del Atlas, Quz-¡ ‘ 
m á n  voloió a casa perplejo. Sabía muy 
bien que yacub le odiaba cordialmente, 

^ ^ ^ d s j M ^ ^ m i ^ / ^ e r e f c e r r i ^

' Comflt, el HOÍ»Ie cherij que en otro tiempo habí« sido prj^  
sionero suyo, y  con el cual había concertado tas paces 
en íre  los reyes de 7ez y  de Castilla, le invitó a tomar e l­
fe en s u  casa. <Quiero celebrar de antemano, le decía, 
el triunfo que vas a. conseguir de tus enemigos'. Crey$^ 
Quzmán al prin c ip io  ^u e  esto era una pura lisonja, perS 
Áben Comat le desengañó con eslas palabras.- 

— Jen  mucho cuidado, y  no oípides que tus enemigos 
no están en el Jila s , sino en 7ez. "

— ¿Q u é  quierts decir con-eso7— preguntó Ouzmáif.'i 
i£s que quieren perderm e?

_______  (C o n t in u a r^ .- "
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C o l e c c i ó n  d e l  F l e c h a  
N a v a l

BAN  D E R A S  DE 
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4-1 !>íc Áe la íetta
Curiosidad deportiva

—iVaya frescural |Me invitan a )u¿ar a l polo, y  no aparece 
ninguno!

E n  S y d n e y  (A u stra lia ), se  ju g ó  u n  partido  d e  hockey  
en tre  dos tea m s  fe m e n in o s , u n o  con  u n ifo rm e  m oderno  y  
otro anti¿tio . E n  esta  oportun idad  pudo  apreciarse ta enor. 
m e  ven ta ja  q u e  para e l deporte  tiene  la evolución d e  la 
ves tim en ta . N o  h a y  d ttda  q u e  la  ju g a d o ra  q u e  aparece a  
la  derecha, no  sólo se  habrá visto  d ificu ltada  e n  s u s  accio­
n es  sino  q u e , com parada  con  s u  adversaria , hace n n a  
fig u ra  e n  rea lidad  ridicula.

i
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ì ;atención, áTEííü ó n .v ..aoui,
CATAPÜiy CHINCHON«

A T E N C I O N .  Pequeños lecfores. ¿Q u e re is  c®at 
podréis conseguiHo si enviáis chisfes y juegos 
m erezcan ese honor. Él los estudiara, ios ilustro 

Y  PELAYOS, ¡untando vuestro

con nuestro sub-D irecíor dibu}ante A róztegui? 
¡labras originales, que a  ju icio de la  Dirección 
3S vereis. publicados en la portado de FLECH AS 
,fs ol del creado r de C ub illo .

PAT o s m ii
Como osproirmtió.Catapun 

1 Inic/a hoy la preaantacUn 
Vví» artistas salvajes civiliza­

dos, que actuarán ante 
'vosolroa p or m ediò  tf» 

'  \^esta sección desde  el 
Africa lejana.

EL ''6A^^GST&S'' W T ( ^ » « 5  
B4 De e E A U JA ^  O N  0 3 6 0  
CON E ? c 4 to  y  A l  í l B a ^ A l A  
Q A U £  l£-  D E T IE N E  lA  R X t C W .

Ni (in tf*rrcrDoro hubiera causado mayores destrozos. Cu*q<ío creyóse era llegado e! tno* 
I mentó op o rtu iiü . loá hombre» sñiíerÓQ de &u escondite lanzándose coatr« loe elefantes e in** 
I lentnndü üUjet;irÍe$..Los ¿rlt9s áe }os salvaje» reducían • muchos de cUoa que dóciles se 
I dejaban cOílcr y amanar, mientras el elefante que los capitaotabe, cuya locare habia'dup(i- 
I cado sus (uerz3S naturales, seguía en su afán demoledox. Uoo de loe isd^genaa. Taleros^ 
I mente intenté acercarse y  clavar su.*.

... lanza. E l «leíante at se&tlrse herido di6 media vuelta y  co(3i¿ndolo con la tronipa lo ele\ 
el atre.

— iLo matnl^gritó el Capitán a l darse cuenta de la trái^ka escena. E l indfgcaa despu«' 
de ser volteado en el aíre a caer sobre una cboxa^efrulda. E J elefante enloquecido.
^  de coraje algui6 an rata internándose en la se ln . Cnando reaeció la calma» ôs iadí¿c 
stai tc f ltn  apresados 7  d^cUea usa docena de eleiante«. Varios hombres entre loaci^ '̂

se comebanal^P^^^^ y sus roaflneros empezaron la dura labor del desescombro 
é« rpcoger cl cuerpo del índlgeo» que todo» creían muerto. Después de penosos tra- 
ps'sacaDdo las piedras y  los troncos que babion sido parte Integrante dc la cb o ^  
îlbad.-k. lofiraron dar con é l  bailándolo .entre la hierba que hacia las veces de 

.adn. El Capitán y  dos hombres lo sacaron fuera y  después de auscultarlo, declaro: 
“ Vi?e todavía..*

. Sulre uo de«n»yo. iDédinc agua Iresca p«i« rcaolmaricl- Poco después eJ w Uajc »bri» lo» 
ofos com probaodoquer,:ih«bi«recibldom á8 diJlc., que anos ligeros «efiufto» en U  pie!. U  hier­
ba donde habf» c^do. bab lí »mOciigu«do mllsero»“ “ ™ “  8“ ‘P*' necesarisirente 
•ei mo«.1. Ante elm ilafif ■> Cap ltín  y sus hombre» posMárooie .nte la c n ii  que habla 
pie. dándole *r«cl»» «  P m  y pronto lo» M l»»^üD Ít«nao«ue)eiiip lo  htacíronseAyuntamiento de Madrid



C u e u ta á  d e l « C o iiìx i»  ^  «*Ù ìm m m »

<¿06 lad\o*ud
de

I m a *

E ra  una Docfae 
c la ra . L a  lu o a . 
bianca j  redonda, 

miraba desde muy 
lejos, las casas de ta 
ciudad que parecían 
pequeñísimas. P o r 
ei tejado de una de 
ellas, iban dos la- 
drones buscando la 
manera de penetrar 
en la casa de un i l ' 
co comerciante para 
ro b a r le . E l comer­
ciante y su mujer, 
que estaban acosta­

dos, sintieron ru i­
dos sospechosos y 
adivinaron en se­
guida de qué se 
trataba. Entonces 

el comerciante le dijo 
su mujer;

—N o hay duda de 
que quieren robar­

nos. Tú háblame muy 
bajito y  cu an d o  estén ,  ̂

cerca los ladrones, dime 
en voz alta: <lAy marido! 

cuéntame cómo 
adquiriste todas ias riquezas 
que tenemos>. Y  pregúnta­
melo varias Teces hasta 
que te lo diga. La mujer a 

pesar del mucho miedo que tenía hizo cuanto su marido le dijo, 
y así que los ladrones dejaion stn tir sus pasos encima de su 
alcoba, la mujer le preguntaba lo que él la había dicho.

—Come, bebe y  alégrate. Ricos somos y  no te preocupes por .
qué medios conseguí mis riquezas. / i íL f '

Pero ia mujer insistía, una y  otra vez, asegurándole que 
>uesto que nadie les oía bien podía confiarla su secreto.
.os ladrones, mientras, erao todo oídos, queriendo sor­

prender las confidencias de'los dos esposos. Y. finalmen­
te oyeron cómo el comerciante decía a su mujer:

—Ya que tanto me lo pides, y  no habiendo nadie 
que nos escuche, te lo diré, Ya sabes cómo todo el 
mundo en esta ciudad me tiene por hombre honra­
do. S in  embargo, no es así ya que cuanto poseemos 
lo  adquirí por arte de-ladrón. Hace mucho tiempo 
supe cómo una palabra m aravillosa que es <Sau- 
lán. saulán>, repetida siete veces, puede ser­
v ir para robar sin ser visto ni oído. Esta má­
gica palabra, únicamente puede utilizarse las

noches de luna, a l mismo tiempo que 
el ladrón se abraza a uno de los rayos 
luminosos. Así, suavemente es posi­
ble penetrar por una ventana o por 
un patio en el palacio más jjtovfsto 
de tesoros. De esta íorm a, yo he pe­
netrado en todas partesyconseguido 
todo el oto y  todas las joyas que te­
nemos. Los ladrones que esto habían 
oído, dijeron:

'—Aquí hemos ganado más de lo 
que pensábamos. Y poniendo en eje­
cución lo aprendido, se abrazaron a 
un rayo de la  luna y  diciendo «Sau- 
lán, saulán> sé dejaron caer por el 
hueco de la  chimenea. Naturalmea- 
. . te . llegaron al’suelo con sus 
1 /  huesos, quedando muy mal

y  parados. Y  aun peor cuan­
do el rico comerciante le-

T T T ó T  
+ i-

vantándose de la cama, les molió a palos, mien­
tras su esposa con la palm atoria encendida en una 

mano presenciaba e ilum inaba la  escena, admirando la 
sagacidad de su marido y la  estupidez de ios ladrones.

W T E  E  e a r o n i i & f s c i o s m i o i E S

C A B A N E S .~ V llIa  de la  
provJactc 4c Castelldo de 
la  PU oa.

E IB A f i.—V illa  de la  pro­
vincia de Guipúzcoa.

LOGROÑO.— Capital de 
la  proTlocia de an nombre.

F R E S N E D A .- V i l la  de 
la  proFlDcia de Teroel,

C A LD A S  D E  ESTRA C H . 
L o fa r  de 1« provincia de 
BAfcclona.Ayuntamiento de Madrid
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jQ u« Quefeis »«r carp InU rot? Na4a más íácll par« Tosotroí. HeptUr la  opera- 
clén dK todas lus icniaaaa y  slo necesidad de iUaaros de » trrin  ni estar «»P” **- 
toa a marUUaio», U vanure is  por arte de ma<la oaa encaotadot» puerta ae 
b r ilU a U  celor, a in  b ro c h a  o l pSntara altfUDa.Ayuntamiento de Madrid



CUENTO D
MARI-PEPA.
EL P A S A M O N T A Ñ A S .

E S D E  cl mes pasado lodaa las niñas del colegio 
han estado otareadísimas haciendo prendas de 
abrigo para la División Azul y yo ifijaos qué des­
gracia! con mi brazo inflamado por causa de un 
picaro grano que me salió en la muñeca. Ya os 
conté hace unos días cómo, durante las horas de 

costura, tenía que dedicarme a leer historias insiruclivas a 
mis compañeras, en lugar de trabajar como ellas en una tarea 
tan simpático y agradable. Pero apenas se me curó el dichoso 
granito y aunque rai» amigas me llevaban gran ventaja, yo 
le dije a Madre Elena:

—¿No podría empezar todavía alguna prenda?
—Lin poco larde es. pero en fin, si te das mucho prisa, yo 

creo que tendrás liempo de acabar un pasamontañas.
y  al instante comencé mi labor con lodo entusiasmo. 

Durante las horas del recreo, en lugar de jugar, yo movía 
rápidamente mis agujas. Cuando terminaba )a clase, yo me 
llevaba la labor a casa para continuar a llí irabajando.

—Por cierto—les dije a lodos los de mi familia cuando 
estuvimos reunidos o la hora de la cena—que necesito la 
ayuda de todos vosotros, para na quedar peor que las demás 
niñas del colegio. H las llevan un mes trabajando y  entrega­
rán un- equipo completo para los soldados de la D ivisión Azul; 
yo, por causa de rai brazo, no. he podido trabajar hasta ahora 
y  llevo mucho retraso. ¿Quién querrá ayudarme?

E l éxilo de mi proposición fné compieio. La abueiita se 
ofreció a confeccionar en tres dfas un par de calcellnes. Duran­
te el mismo liempo mamá, tía Concha y Fräulein Gretchen. 
terminarían un hermoso jersey de m aagBlari^a. juana, la don­
cella, aseguró que elia lejía 
par de guantes* en un sanl: 
raén. Papá prometió añadir 
nuesrro p aq uete  una bue, 
porción de tabaco y  José A 
tonio y San li, que ni 
hacer punto, ni fuman toda 
vía. encontraron el modo 
colaborar en el aguinal^ 
de nuestros heroicos 
dados, dibujando atoas 
preciosas tárjelas de 
Navidad, en las que se 
leían frases como esta:
«Los niños de España 
nos acordamos mucho de 
vosotros y os deseainos 
muy felices Pascuas». Y 
mienlras tanto, yo le daba 
y le daba a mi pasamon­
tañas. un largo lubó de 
lana gruesa con punto elásti­
co. Lo que pasa es que ma­
má, la abueliia, tía Concha.-Fräu­
lein Gretchen y  Juana, como -son 
mucho mayores que yo, tie­
nen mucha práctica en eso 
del punto y van muy depri­
sa . Al cabo de los tres días todas sus labores estaban ter­
minadas, excepto la mía.

—Avísam e cuando mandas el paquete—dijo Rufa, la co­
cinera—porque yo quiero incluir un bizcocho de mi parte,

—Pues mañana seguramente—le contesté yo—porque 
esta noche, aunque tne acueste a tas mil y quinientas, yo 
termino mi pasamontañas.

y  después de cenar me encerré en mi habitación, para seguir 
dándole a. las agujas y a la lana. En un reloj cercano sonáronlas

minarlo antes de acostar- 
me>.

once, ias doce, la una, las dos..... M is ojos querían cerrarse y  yo
tes obligaba a seguir abiertos, repitiéndome sin cesar: «Tengo que ter-

La estepa helada y  blan­
ca brillaba como un espe­
jo a la luz de la luna. Una 
luna pálida y fría que nos 
miraba muy iriste desde el 
cielo. Yo iba en mi trineo 
lirado por unos grandes
renos, que parecían saberse el camino de memoria- El 
aire corlaba la cara. Por lo demás, un largo abrigo de piel con 
su capucha me preservaba de los rigores del clima y mis piernas 
se cubrían con gruesas mantas peludas. En la parte trasera del tri­
neo iba un envoltorio gigantesco cubierto de lona y alado con 
cuerdas. *

—¿Tardarem os mucho en llegar?—pregunté al conductor de! 
vehículo, que tenía unos bigotes muy largos y llevaba un gorro 
redondo de piel.

—Ya estamos cerca-^me respondió.
E l hombre no me había engañado, porque al cabo de unos mi­

nutos divisamos los edificios de una ciudad. Las torres de una 
iglesia dominaban las demás construcciones. Tenían la forma de 
grandes cebollas. Atravesamos ta ciudad, que parecía deSierta, y 
llegamos a los arrabales del lado (Apuesto. A llí, cerca del río, 
encontracnos a los primeros soldados españoles.

—¿De dónde viene esta chiquilla?—se preguntaron mtrisdo- 
me extrañados. '

—So y Mari-Pepa; ¿no me conocéis? Y  vengo a traeros mu­
chos regalos, que os envían los niños de toda España. Desa­
tad ese gran envoliorlo que viene en el trineo. E llo s muy conten- 

ps, desanudaron las cuerdas y  empezaron a sacar jerseys y 
amontañas, guantes y  calcetines, turrón y tabaco, licores y 

leías, eslampas y no sé cuánias coaas más. Estaban tan con- 
los y alegres, que parecían-niños grandes. Se reparlieron 

do'com o ’buenos camaradas y me colmaron de gracias y 
atenciones. Uno de ellos sacó una guitarra y a sus acor­
des todos empezaron a cantar coplas d é la  tierra lejana. 
¡Qué bien sonaban aquellas voces en el silencio de la no­
che! ¡Hasta la fría luna de la estepa parecía sonreír al es- 

' cuchar aquellas coplas llenas de sal y de gracia! Esta­
ba yo entusiasmada oyéndolas cuando, de repente, un 
tuerte: «jArriba, Mari-Pepa, que son las siete!» me 

sacó del mejor de los sueños. Era 
Juana que venía a despertarme. Y  me 
encontró'lumboda »obre la cama, con 
el vestido puesto y la labor de punto 
entre mis manos.

Por lo que veo— me d ijo—te quedaste 
dormida sin darte cuenta.

—Eso ha debido ser, pero si vieras, he teni­
do un sueno precioso; figúrate que iba en un
trineo por la estepa helada.....
—¿Y  ei pasamontañas lo has terminado? 

—Sólo  me faltan dos vueltas y el remate. 
—Mientras te vistes yo te lo acabaré— 

propúsola simpática Juana, 
y  antes de sa lir para el colegio, le 
dije a José Antonio:

—Anda, pruébate tü el pasamon­
tañas, a ver qué tal me ha quedado, 
Se  lo metió hasta el cuello, le dió 
unas cuantas vueltas y preguntó: 

—¿Pero cómo es esto, Mari- 
Pep a? ¿Po r dónde se ve?
. ¡Trabajé tan deprisa, que se me 
'olvidó dejar ta abertura para sacar 
la cara'.—M ari-Pepa.
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SO LU CIO N ES A L  N U H B B O  ANTESZO&
A l  tococu fo : Bisutería.
A l  j s i o g l <f ic o : Géneros de ponto.
A  tATujsTA: Moralina.
A l  lo tu o : C . Cae. G alio  Ele. O.
A l  tBiiNGUio; Patentado. Tendida. Talla. D O .
A l  lOJiiPECABEzAS; Can mala persona el remedio es, mocha tierra en medio. 
A L*po ucR .riA .Lah i> d adeLo Í5Íta F lo res ,deS . yA lvarexQ ain tero  
A l  ciociCTAM* {Horizontales): 1 . Volandera. 2. El. Eder. 3. N . O . i  E .5 . Z . B 
6. U . K. Ca. A . 7. Eria. R. M. Z . 8. Laboriosa. 9. Asalnerar.
(V o c a le s ) :  t-Venezuela. 2. Ol. Ras. 3. L . Iba. 4. A . Kaol. 5. N . R. M. 6. D e 

Cne. 7. E . D . A n o r. 8. Re-Sa. 9. Aro-Bazar.

F O X . I G B A F Z  A
Obras teatrales ;  juego de tfosiiofi 

P a r  Casas

I S E P iA .5 A L A ,L E d N  \
Con el aom&niig ealafícAa yttetaito 

>1 pieds el^ combinado lodoacerTadaoen- 
U, le leeri il. nonbrs da uní ceoKida 
otirauairal.

ÍLa sslutíÓH n  íl min. próxima}.

Esto qae parece im piu^umo 
con sombrerorno es tai. Se  trata 
de la  imagen de ua médico vene­
ciano de la Edad Media, dibnjc re­
producido de nn grabado anrigso. 
Vestían asi por medida de liipe- 
ne. Solo asaban esté extravagan­
te traje en épocas en qse las epi­
demias cantaban miles de rlcti- 
mas. E l sombrero, el manto, los 
calzones, los guantes v  las botas 
eran de cuero marroquC E l pico 
formaba pane de la esclavina, tam­
bién de cuero, y  estaba lleno de 
dragas aromáticas, perlas 
cuales pasaba el aire y  qne 
se soponla que lo desinfec­
taba.

T B I A B  OI TLO
000

—Oiga, camarero ¿esto es cerdo 
(Vcordero?

—¿No lo distJngne' asted a l  co­
merlo?

"N o .
—Entonces ¿qué más le  da al 

señor qae sea de cerdo o cordero?

E l numero 13 desempeña en la 
historia de Ricardo VFagner en  pa­
pel m oy curioso. E t  famoso coeA' 
positor nació en 1813, año oryas 
cifras saman 13; so nombre (R i­
chard) y  su apellido j s u c d s ,  cseoen 
13 letras. Acabó su ópera Tannhaa- 
ser el dfa 13 de abril de 1860, sien­
do representada porprimera vez el 

‘13 de marzo del afio siguiente. Su 
nroerte acaeció e!- !3 de febrero 
de !8B3.

00
00
00
«00

00
000
00

00
00

Po r Cada cero colocad una 
letra y  ieereis; 1. H ay  en los 
cafés, 2. Producto del dolor. 
.=t. Tiempo del verbo domar. 4. 
Ganado.

M.

t  1 3 4 5 - á r s < l  

■

C B Ü O X G B A a i A
Pon M. A, 

R o r ln tB t a le a :  l. Antigua, J.P ren  
da de vestir. 3. Planta purgante, (al 
revés). Nota musical. 4. Vocal. Apo­
cope de nada. 5. Consonantes. Entre­
ga, (al revés). 6. Meta! precioso. Le 
tras d i  Adela. 7. Ped ir algún empleo. 
8. T ira a  morado. 9. Papel Inttroso 
{plural).

▼ e r t ie a le a : 1 . Poseídas de símis- 
mas, 2. Letra. Chanza. 3. Letra en 
plm^l. Pneblo tie Gerona. 4. Termi­
nación verbal. Letras de iris. 5. Tras­
ladarse (a l revés). Perro.' 6. Niega 
(a l revés). PobUción de Paraguay. 7. 
PoM ic ió«  de Noruega. Tiempo del 
^*rbo atar. 8. Atontado^por un dolor 
moral. 9. D m d e  se sala e l pescado.

Las palñnas domésticas vuelan 
a velocidades increíbles. Se sabe 
Tina ^ a e  v o ló  durante cercsL de 
veintisiete horas con una veloci­
dad de diez metros por segundo, 
lo que supone enorme resistencia. 
En  distancias cortas, la rapidez es 
notable- Se  han hecho experien­
cias o b te n i e o d o  velocid«les de 
1,500 y  de 1,370 metros por m inuto.'

B0K TO CABCZA8

A ,  B res , D e, Co, D e, R o, P a, S a n  
Tos, B l, Co, R o, Mo, Je, E , Tan  

P ier, N e, A s ,  Di-

Refrán popuUr. M.

-iFuâte a pesar de mi inexperieoaa cómo he 
Jogrado sortear esos dos árboles!...

Ld tíRm  n « »  grande 
del mondo se encuemra 
«n Sumatra. E J cuerpo 
tieae más de 30 ceu tía « ' 
tros de diámetro, y  las 
patas abiertas abarcan qti 
espacio de 40 centíme­

tros.

T A X J E T A

B O M B O

o 
0  0  0 

0 0 0 0 0 
0  0  0 

o

S i en lugar de ca­
da cero colocáis una 
letra Ieereis: 1 . Con­
sonante. 2. Pueblo de 
Burgos. 3. Pasatiem­
po. 4, Dueño. 5. Pun­
to cardinal.

M.

Pueblo de Santander. M.

) qne las pci&un«« que son 
ali

bdLu aemostraao 
muy aficionadas afcafé rii ra vez son borra- 
chas. En el Brasil donde se toma café a 
todo pasto es muy raro encontrar xrn
* i« d » i  —  11 II I

Las arabas, en proporción a sti tama­
ño, son cinco veces más fsertes que los 
elefantes.

J£ B O Q L IF IC O

IDO Nota G. Vocal M
¿Qué toma e l enfermo?

t o t i i i e f i ï F ô -------
1234557SO—D e  triángulo.
1«299I784- d a s e  de arafia.
62957842—Convertir tina pasta en granitos 

1523190—Temblar de fHo.
103459—Barrio de Sevilla.
87540—Perteneciente a ta tuna. 
6784-Pecado capital.

123—Tres;
40—Terminación verbaL 
1 —Consonante. M í

En los Estados Unidos, 
recién inventado el ati- 

' tomóvil, cuando un fa­
bricante tenia la  des­
gracia deque le  saliese

—L.C voy ad e c ira  tupadrc 
que tú eres el que me rompes 
los criscatef.

—No me inporbç aii padre 
e í vidriero—

oe las avispas hacen 190 
movimientos por segundo dorante 
el vuelo del insecto.

tooso un carruaje, e l comprador-*
. ».*?'orizado para enganchar un tronco de ca­
ballo» al automóvil y  pasearlo por la ciudad con 
nn letrero que decía: Este coche lo ha construido 
rulano y  no puede correr soto».

Ayuntamiento de Madrid



\ ^ - ^ rtP s 'iS :X a ¡
L O L I S O L  Y  M A R I S A

( C U E N T O )

E n  una casita m uy modesta a las  
nfaeras del pueblo de Fuente G u i­
ñando, v iv ía  una viuda con dos hfjaSi 
¿o U so l y  M arisa . L a  primera era 
muy rub ia , todo lo contrario  que 
M arisa , que era muy m otenlla: am­
bas eran muy cristianas y  se 1* - ^ ^  
vantabau a l am anecer p e ra  re z a r*^ #  
sus oraciones a n te s  de empezar 
a Irabaiar.

Un dfa gue estaba nevando, sa ­
lieron a l bosque para coger leBa 
y se  perdieron; estaban buscando 
el cam ino pero se perdieron más. 
ya  cansadas, se  acostaron y rendi­
das d e  cansancio  s e  durm ieron en 
seguida. LoTlsol sonó que estaban 
en <)in barca y qve se cafan a l mar.
S e  despenó sobresaltada y  v ió  que 
estaba amaneciendo; llam ó a  su ber- 
manila, rezaron y  se  fueron por el 
haz de lena que tenían preparado.

D e pronto vieron un resplandor 
muy grande, ae  restregaron ios  o jos 
y  v ieron  aparecer poco a poco la  
Sgura de la San tís im a  Virgen, que 
las d lio : «H ilas m ías, seguir siendo 
crlstiaoas y  seguIrels el cam ino del 
C ie lo » . A l moroento vieron el ca- 
míño deseado y se arrod illaron para 
dar g rac ias a D ios.

Cuándo llegaron a  su ca sa , le 
contaron lo ocurrido a su  querida 
mscná, que estaba llorando porqu«
DO hablan regresado aquella noche, 

Magdalena Osrcía
Madrid, H  a f lO S .

Jesús C. R.
9 años (Mora)

jose 1. I0P 
9 afios (Barcelona)

P .  Calab iís  
12 afios (Arevalo)

Ricardo Massoo» 
I I  afios (Sabadell)

L IST A  D E N INO S que aoerfaron la  adivinanza del 
Suplem ento radiofónico infantil, de «Flechas 
y Pelayos» y  «M aravillas» rad iada e l día 15 de 
noviem bre de 1941.

M- Iblíiarriags O. 
8 afios (Bilbao)

Rafael .de laa Cueras intonso (.
13 aflo». (M adrid) i i  »an« fMadridl

EJisa y  Enrique Gaxcia*
Juana María Amer.
Ricardito Carbó.
Joaqufa Almarza.
P ilar Teresa Obero. ’
Manolo Carrete ro.
S a tu rn io s  Ju zgad o  f  Teresa 

Feraénde2.
Soledad Canmartlo.
Pedro 7  LuU  Aquejas. *
Buaeblo Martla.
Aageliaes Romero.
Mariano Romáa Ecberarria. 
Esperanza M.
Ana Mari Lalana.
Marfa Antonia. PedrltOi Angelita 

y Toma sita Gómez.
Saatiagulto Benito Martín. 
Hermanas V lccntin y jos¿ Maria 

Martines.
Patricio Merino.
Aurora Aguado.
Carmina Presmanes.
Maria Luisa Sarr6.
María Carmen y Miguel Serrano. 
CoQSueUco Gutiérrez.
Antonio Dorado.
Haría  Rosa Fernández.
Asunción y  Merceditas Guerrero« 
Mariano Jaime SagasÜzábai. 
Maribel y  \o^arito  G ii Marte. 
Maritine y M e rch e  Saladar de 

Latas. (GoadaJa|ara^. 
Conchita Arrojro.
Joan José Moreno.
Mari Paz y AUonso Parrilla.
Pepin y Conchita Agra. (Lugo). 
Tomás y  Encarnita Carretero.* 
Maria Mondejar,
Luisita Cortés y Lina Antoaa.
C h e lio , M a ria n ito  y  Aüonso 

González.
Felisa y Carlos Fernández.
Chio.
Titina,
Engenin y  Luis Dueñas, jo le d o ). 
Adrián Forero.
José Alfonso Cabrero.
Aurelio y Carmina Gdmes.
Mari Carmen y Saluti Ferdásdez. 
Marfa Teresa Ortnbia Obaya. 
Pacita Tarrio y  G loria Palomares. 
José Daalel Ortega.
Mari Amparo, Ana Mari jFe lis ita  

Cebolla de la Riva.
Glofita y Pilarlo Seguí.
Magali Babamonde*
Josá Luis Cortés.
José Portes.
Juan 7 Rara6a  G i l  
María del P ila r Hoertas.

Etvira Be rg  a ta . Beatrix Pérez« 
María. Rosa M artínez* Mari 
Teresa Cenamor.

Mari del Carmen Segura.
María Jesús Lauana.
Angel Ramírez y Felipe Gutiérrez.
Isabel Xe7eiro 7  Femando Diaz.
Consaelo. Esperanza 7 Enrique 

Nuere Matauco.
Gumersindo Martínez.
Marlbel Fernández.
Enriqae y  Lolita H^ete.
föeardito 7 Javier Garda.
Harianln Fernández Cuesta.
José Luis SomaTiüa.
Enialia Hero¿sdez.
Maria del Carmen Verdasco.
Adolío Monreal.
Ramòt} Antón Garrido.
MaríaLnisayFatisthio Rodríguez.
María Angeles 7 P ilar García.
Mari Teresa y Anita Peces.
Rufi 7  Em ilio  González.
Enriqae Marzal.
Paloma Olivares Rodrígnez.
Eugenio 7  Maruja Ortega.
M ari P ila r Ruiz 7  Josefina Pérez.
Conchita Rondante, Bemardita 

G a b r ie l ,  T e re  L ÍO T e ra i,  
R a m o ac lta  Presente 7 P ili 
Velasco. del Asilo Hos|7ital 
de la Beata María Ana de Jeaós.

Antonio 7  Ana María Onglieri» 
M a r i Carm en L iH o . M ari 
Conchi Hermoso. José Lol» 
Paatoc 7 Maria Loisa Pa&tor.

Margarita Pelaszo.
C o n ch ita  A gejas 7 Conchita 

Montero.
Niños de la esca  eia de Ulea 

(M urcia) Antonio Rníz. José 
A b e s z a . A n to n io  Minano, 
P e d ro  A do lfo  C a m p o y  7 
P&quito Lasarte.

Luis de la Morena, dc Villaviciosa 
de Od 6n 7 s u h'ennaoa Concha.

Chelo 7 José Lüis Civantos.
Parità Cañadilla. D in a  7

Tere Chantres y  José Gale?.
Pepita 7 Antoñita, José y>Iguel 

Cro2 , Angclita y  Mari Rosa 
BeaaTente. José A n to n io  y  
Vicente Ruiz. Angelita Casado. 
Alejandro y  Fernando Alvare* 
López Romero, Jos¿ Antonio 
López Seivane, del pueblo de 
BraAoaera (Palenda).

LoUta Aloaso.
G. Aloaso.
£n es ita  y  Carmencita del Río. 

Paquito Herrero y José López 
Pa U io i.

l A T E r M C I Ó N !

E s t á  p r ó x i m o  s  s a l i r  e !  •

“ Almanaque de FLECHAS Y PELAYOS”
A l interés que esta publicación tiene siempre para 

lodos los niños, se añade este año la de un CONCURSO 
cuyas bases con los premios correspondienies apa­
recerán en nuestra revista.

Se  irdia de resolver acertadamente los problemas 
de la página de PA SA T IEM PO S, y  de encontraren 
la portada, las fí^uras de PII3CACAS y C U B ILLO .

¡A TEN C IÓ N ! E stán  y a  a !a v en ta  los preciosos cuem ios 
de nuestra  colección “ R U B Í “ al precio dc veinticinco céntimos. 
N o dejeis dc com prarlos si.quere is form ar vuestra biblioteca 
infantil en  la que encon trare is  d iversión, cultura y  arle. - 

Los núm eros que han aparecido  se  titulan: C A T A L IX tT A , 

PIONIO E L  TER R O R  d e  l o s  M A R ES y  UN NIÑO MARTIR 
P o r  un real so lam en te 'pasaré is  el m ejor de los ra to s.
M ás adelan te  irán  apareciendo los libritos que form arán 

nuestra  g ran  Biblioteca Infantil «MARAVILLAS».
Ayuntamiento de Madrid



^ E l SALTO MOUmL^^

Tolleres Offset - San SebasliinAyuntamiento de Madrid




